
Puntos clave del G8 relativos al cambio 
climático

El cambio climático es la mayor amenaza a la que nos enfrentamos, y ha sido 
causado sobretodo por los países del G8. Hoy, los países del G8 emiten todavía 
más del 40% de las emisiones de CO2 globales, a pesar de que en estos países 
vive sólo el 13% de la población global. El G8 debe aceptar claros compromisos 
para luchar contra el cambio climático. Si quieren pronunciarse sobre este tema 
en la cumbre de Heiligendamm, deben por lo menos llegar a un acuerdo sobre 
TODOS estos temas esenciales: 

● El aumento de la temperatura media mundial debido al cambio climático 
debe ser mantenido muy por debajo de 2ºC, comparado con los niveles 
preindustriales por lo tanto, 

● las emisiones globales tienen que empezar a disminuir en los próximos 10-
15 años y para 2050 se deberán recortar las emisiones globales de un 50% 
(comparado con los niveles de  1990). 

● Los países industrializados deben tomar la iniciativa y comprometerse a 
recortes de un 30% para 2020 así como de un 80-90% para 2050 
comparado con los niveles de 1990.
 Alemania debe comprometerse unilateralmente a un reducción de un 40% 
para 2020, para demostrar su liderazgo. 

● El G8 debe acordar que en las próximas negociaciones sobre cambio 
climático en diciembre habrá un mandato y un calendario formales para 
asegurar antes de 2009 los próximos compromisos de recortes mucho más 
profundos de emisiones para la segunda fase del Protocolo de Kioto. 

● El G8 debe reconocer que proteger los bosques primarios es crucial para 
preservar la biodiversidad y combatir el cambio climático. Contando que 
más del 25% de todas las emisiones de gases de efecto invernadero se 
debe casi exclusivamente a la tala de bosques tropicales, se deben 
comprometer a parar inmediatamente la pérdida y la degradación de los 
bosques primarios para 2010 y de todos los bosques para 2020. 

Estos temas representan lo mínimo a lo que los países del G8 deben 
comprometerse para que la cumbre de Heiligendamm se pueda considerar un 
éxito. Sin embargo, si los siete países del G8 que han ratificado el Protocolo de 
Kioto se ponen de acuerdo sobre estos temas esenciales, también se podría 
considerar un avance real. El mundo no debe esperar a George W. Bush y se lo 
puede permitir. 

Los siguientes puntos clave también serán pertinentes a la hora de valorar el 
resultado de esta cumbre del G8. 



De fundamental importancia es:

● Que no haya ningún apoyo para el carbón. No existe el "carbón limpio" 
(ver también: http://www.greenpeace.org/espana/reports/captura-y-
secuestro-de-carbono-2). 

• Que no se otorgue ningún apoyo para la energía nuclear peligrosa y 
costosa, que compite con las verdaderas soluciones al cambio climático. 
Greenpeace ha demostrado que la demanda global de energía puede ser 
cubierta sin necesidad de energía atómica ni de captura y almacenamiento 
de carbono (www.energia.greenpeace.es). 

• Un marco efectivo para la financiación para reducir la degradación y la 
destrucción de los bosques tropicales. Hacen falta por lo menos 300 
millones de dólares estadounidenses para una priomera fase piloto, según 
el Banco Mundial. Greenpeace cree que este es sólo un acuerdo de 
mínimos y pide a la ONU que lidere este proceso, en lugar del Banco 
Mundial. Este tipo de apoyos deberán sostener el Protocolo de Kioto y no 
minar otras estrategias de mitigación de clima. 

• Una señal clara para la expansión global (y la mejora cualitativa) del 
mercado del carbono. 

• Un objetivo para disminuir la demanda de energía primaria por lo menos 
un 20% para 2020. 

• Un compromiso para sostener financieramente a los países en vías de 
desarrollo para ajustarse y adaptarse a los impactos que ya no se pueden 
evitar del cambio climático. 

• Un acuerdo sobre el uso de la biomasa. Debería usarse principalmente 
para cogeneración y sólo si se ajusta a estándares estrictos y obligatorios 
de sostenibilidad. Por ejemplo, no se deben reconvertir ecosistemas 
forestales para la producción de biocombistibles. 

Información adicional sobre el G8

Las cumbres del G8 comenzaron en 1975 pero el cambio climático es un tema 
relativamente reciente en su agenda. En 2000, el G8 propuso un programa 
ambicioso para la expansión de las energías renovables. Pero esta iniciativa 
nunca fue adoptada. En 2005, el cambio climático fue una de las prioridades de 
la reunión del G8 en Gleneagles, Escocia. Sin embargo, el resultado fue vago y 
sin sentido, ya que Tony Blair no quiso ofender a su amigo George W. Bush. 

Ya antes de la próxima reunión del G8 de 2007, la administración Bush ha 
luchado fuertemente para bloquear cualquier iniciativa contra el cambio 
climático (ver, en inglés: 
http://weblog.greenpeace.org/makingwaves/archives/2007/05/us_harpoons_g8_cl
imate_languag.html#more).

http://www.greenpeace.org/international/press/reports/briefing-ccs-carbon-capture-storage
http://www.greenpeace.org/international/press/reports/briefing-ccs-carbon-capture-storage


Ha declarado su "oposición fundamental" a un consenso sobre los recortes de las 
emisiones necesarios según os datos científicos. La "nueva iniciativa por el 
clima" que lanzó Bush el 31 de mayo ni menciona recortes obligatorios, y es una 
diversión peligrosa de lo que hace falta para frenar el cambio climático: una 
acción inmediata para reducir las emisiones. 

Greenpeace pide a la Presidencia alemana del G8 a ir adelante sin los EEUU. 
Sería un resultado positivo, si los SIETE miembro del G8 que han ratificado Kioto 
se pusieran de acuerdo sobre los temas principales arriba mencionados. También 
en Gleneagles, los líderes dejaron claro el aislamiento de los EEUU declarando 
que: "Los que hemos ratificado el Protocolo de Kioto celebramos su entrada en 
vigor y trabajaremos para que sea un éxito". Frases tales como "los que hemos 
ratificado el Protocolo de Kyoto…" deben ser numerosas en el documento de 
conclusiones de Heiligendamm. 


